
Cuando el Padre Dios hizo el primer hombre le llamo 
Adán. A la primera mujer le dio el nombre de Eva. 

Adán y Eva son nuestros antepasados mas antiguos a 
ellos dios les propuso un plan 

Y Dios creo a Maria, una mujer con toda la 
belleza original. Una nueva Eva, sin el pecado 
de nuestros primeros padres. Por eso la 
llamamos Inmaculada, que significa: Sin 
mancha 

Un día estando recogida en oración, oyó la voz del 
Ángel Gabriel. 

Comenzó saludándola con gozo: 
“Alégrate llena eres de Gracia, el Señor está contigo!” 

Entonces Gabriel le dice: 
“El Espíritu Santo vendrá 
sobre Ti y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso ele que ha 
de nacer será Santo y será 
llamado Hijo de Dios” 

Si alguna vez has echado agua 
en un vaso, verás que cuando 
esté lleno fácilmente rebosa. 
Decir que Maria es la “Llena-de-
Gracia”, es como decir que 
Maria está rebosante de Dios. 
Todo en Maria demuestra que 
el amor que Dios nos tiene a sus 
hijos es … 
Sin medida!  

El Padre Dios, 
Que es infinitamente sabio y lo puede todo, se le 
ocurrió la manera: 
 Enviaría a su Hijo al mundo, y Jesús haría de 
nuevo las paces entre Dios y los hombres. Pero el 
Padre pensó algo más: le daré una madre maravillosa. 

La diferencia entre Eva y Maria es que Eva dijo 
NO a Dios y Maria le dijo siempre SI.  

Esta misma diferencia es la que hay entre el 
pecado y la gracia. 

El ángel tenia que decirle cosas muy 
importantes y siguió hablando. 
Le iba a proponer el plan de Dios: 
“Vas a concebir y vas a dar a luz un hijo a 
quien podrás por nombre Jesús” 

¿Por qué era ella la elegida para ser madre de 
Jesús si no esta casada, si su corazón entero se 
lo había entregado a Señor? 
Acaso por eso le había dicho el ángel: “No 
temas, Maria, has hallado gracia delante de 
Dios” En las afueras había una cueva, y allí, Maria dio 

a luz al Hijo de Dios.  
 Lo envolvió en pañales y lo acostó en un 

pesebre. 

Sí, hágase tu voluntad … 
Y partieron hacia Egipto en un 
asnillo. 
Si, hágase tu voluntad …  
Y angustiados pasaron tres días 
buscando a Jesús. 
Sí, hágase tu voluntad … 
Y el se fue de casa para anunciar la 
llegada del Reino. 
Sí, hágase tu voluntad … 
Y, detrás de su Hijo, subió al 
Calvario. 
Sí, hágase tu voluntad … 
Y en el Calvario, ya muerto, lo 
tomó en sus brazos. 

Un plan que Ella muchas 
veces no entiende, pero al 
que siempre dice, SI. 


